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Cuando analizamos el éxito alcanzado por las cada día más numerosas unidades de cirugía ambulatoria que desde algunos alios vienen 
operando dentro y fuera del área metropolitana sin importar las características tecnológicas de las mismas, llegamos a una sola conclusión: 
"precios bajos•. 

En los últimos años el aumento de los costos operativos de las grandes Clfnicas Privadas ha desvirtuado el orden imperante a tal punto que 
un gran número de compañlas aseguradoras, o las nuevas fonnas operativas de prepago, prefieren desviar a sus asegurados de estos centros 
quinlrglcos sin importarles el derecho que tienen los pacientes de recibir asistencia quinlrgica experimentada, responsable y razonablemente 
soportada tecnológicamente para garantizar exitosos resultados. 

Obviamente, innovaciones de carácter operativo permiten desplazar a un medio ambulatorio un gran número de procedimientos quirúrgicos 
ejecutables con un mlnimo de riesgos sin necesidad de hospitalización. Adelantos en anestesia, aunados a técnicas quinlrgicas depuradas 
efectivamente menos traumáticas, soportan esta modalidad desde el punto de vista técnico, y la ocupación hábil mayor de los quirófanos y 
recursos humanos en base a volumen sustentan el marco administrativo que disminuye el costo operacional, amén del ahorro tácito que implica 
la no hospitalización. 

No obstante, el deseo común de reducir los gastos, bajo ninguna circunstancia puede estar por encima de la seguridad de los pacientes. 
Es comprensible que éstos renuncien al bienestar generado por uno o más días de hospitalización bajo atención especializada, pero en ningún 
momento debe privárseles de la posibilidad de acceder a recursos suficientes que garanticen la continuidad de la atención ante eventuales 
complicaciones. Ello sólo es posible en instituciones hospitalarias dotadas de una amplia variedad de material médico quirúrgico, modernas salas 
de terapia intensiva, laboratorios confiables, bancos de sangre, unidades de Rx y diagnóstico por imágenes y que al mismo tiempo cuentan con 
un gran número de especialistas de experiencia comprobada en las diferentes áreas de la medicina. Solo así disminuirían riesgos mayores 
derivados de los traslados apresurados desde los centros ambulatorios sin base hospitalaria a las instituciones -públicas o privadas- capaces 
de afrontar estas emergencias. 

Si los enfermos necesitados de atención conocieran las circunstancias planteadas, ciertamente reflexionarían seriamente al respecto y, sin 
desmerecer del profesionalismo de quienes participan en los centros ambulatorios sin base hospitalaria, resolverían acogerse al mejor beneficio 
que les brindan los grandes centros hospitalarios, exigiéndoles a las terceras partes responsables de sus gastos el permitirles disfrutar de esta 
garantía de buen servicio. 

El Centro Médico de Caracas cuenta con una de las unidades ambulatorias más modernas del país, lo que le pennite prestar el mejor servicio 
en esta area. Ello le proyecta como una óptima alternativa de costo reducido. El mantener la competitividad de dicha unidad ambulatoria y el 
esmerarse cada día más en la optimización del servicio debe ser un esfuerzo mancomunado de sus integrantes para así brindar a la población la 
posibilidad de acudir a este prestigioso Centro, reduciendo los riesgos de la cirugía ambulatoria. 

• Cirugía General y Ginecología, Centro Médico de Caracas. 

6 
Centro Médico vol. 42 N~ 1 Mayo 1997 


